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1.
INTRODUCCIÓN

Este documento contiene un breve resumen acerca del origen y persistencia de la crisis financiera de la Junta del Acuerdo de Cartagena, que ha llevado a la Institución a una situación de falta de liquidez.  Por esta razón se han tenido que tomar ahora una serie de medidas de emergencia --adicionales a las del plan de austeridad que se implementó a fines de 1989-- que van desde el no pago de remuneraciones a los Funcionarios de Nivel Internacional a partir de este mes, hasta la suspensión de las actividades institucionales a partir del 18 de setiembre, dado que no estamos en condiciones de hacer frente a futuros pagos de servicios públicos, compra de útiles de oficina, alquileres, mantenimiento, etc., es más, ni al pago de las remuneraciones de los Funcionarios de Nivel Local.

2.
ANTECEDENTES

El atraso en el pago de adeudos por parte de los Países Miembros ha llevado a la Junta del Acuerdo de Cartagena, en el curso de los últimos años, a situaciones de crisis financiera, al carecer de liquidez para hacer frente a sus gastos operativos.  Es así como desde hace varios años, con conocimiento de los Países Miembros, la Junta ha tenido que utilizar como parte de su liquidez recursos de terceros administrados por ella.


En ocasión del Quincuagesimosexto Período de Sesiones Extraordinarias de la Comisión del Acuerdo de Cartagena, celebrado en Lima en octubre de 1989, la Junta informó, en sesión reservada, la grave situación financiera por la que venía atravesando.  En dicha reunión se señalaron algunos criterios de acción que la Junta ha seguido celosamente, implementándose además un riguroso plan de austeridad.


Como demostración objetiva de los resultados de la implementación de estas medidas, podemos señalar que desde ese entonces hasta la fecha la Junta ha reducido en casi 45% el número del personal con cargo a su presupuesto (pasando de 222 funcionarios al 30 de setiembre de 1989 a 124 funcionarios a la fecha), es decir una reducción de 98 personas.  Adicionalmente, con gran sacrificio, la Junta logró ir reduciendo el monto de sus cuentas por pagar, las que fueron pasando de US$ 11'087,245 al 31 de diciembre de 1989 a US$ 10'830,470 en 1990, US$ 7'830,394 en 1991 y US$ 6'440,783 en 1992.


Contrariamente, el monto de la deuda de los Países Miembros con la Junta fue aumentando año a año, pasando de US$ 7'645,196 a fines de 1989 a US$ 9'599,304 en 1990, US$ 11'177,964 en 1991 y US$ 12'932,052 en 1992. 


Ante la persistencia del desbalance financiero, la Junta sugirió a la Comisión, desde fines del año 1992, un programa que consistía en reducir el presupuesto de la Junta en un 23% en relación al aprobado para ese año y eliminar las deudas pendientes de los Países Miembros deudores en un 40% en total, para que, de inmediato, pagasen sus adeudos.  Venezuela estaba al día a esa fecha.


En consideración a este programa, la Comisión aprobó para 1993 un presupuesto de US$ 5'638,000 monto, que se ha mantenido para 1994 y 1995 a pesar de la pérdida del valor adquisitivo de la divisa norteamericana y el aumento de precio de los bienes y servicios.  Igualmente, por Decisión 340 se aprobó la reducción de deudas pendientes de los Países Miembros hasta el año de 1992, registradas al 30 de junio de 1993, fijándose un Cronograma de Pagos a través del cual los Países Miembros deudores debían pagar US$ 2'300,000 en 1993, US$ 2'424,386 en 1994 y US$ 2'424,391 para 1995 a fin de completar la suma de US$ 7'148,777 establecida como nueva deuda reducida.  La República de Bolivia, en base al artículo 4 de la misma Decisión, comunicaría a la Junta en lo que correspondía a sus saldos deudores su conformidad con el Cronograma de Pagos, solicitando posteriormente el diferimiento de un año en las fechas de pago, y en consecuencia asumió el compromiso de efectuar sus pagos correspondientes durante los años 1994, 1995 y 1996.


A la fecha el único país que ha cumplido con el pago de estas obligaciones es la República de Colombia que canceló en el año 1993 el total de su deuda reducida.

3.
CRISIS ACTUAL

En Anexo 1 se muestra el Estado de Cuenta de los Países Miembros al 29 de agosto de 1995, la cual asciende a US$ 13'319,442.86.  De este total la deuda vencida por concepto de pago de aportes (incluyendo los tres primeros trimestres ya vencidos del año en curso) y de la deuda reducida (sin considerar la cuota a pagar en el año 1995) asciende a US$ 9'073,489.21, según Anexo 2.


Como se puede apreciar, la crisis financiera continúa, y se ha agudizado, a pesar de haberse efectuado una condonación de deudas por US$ 4'814,009 a los Países Miembros deudores y a los permanentes esfuerzos de la Junta --ya demostrados-- de reducir sus gastos operativos y disminuir sus deudas.


Este desequilibrio financiero, pues, se originó, persiste y se ha agudizado hasta niveles insostenibles --que imposibilitaran el funcionamiento de la Institución más allá del 18 de setiembre próximo-- única y exclusivamente por la falta de pago de los Países Miembros.

4.
SOLUCIONES INMEDIATAS

PAGO DE PAISES MIEMBROS DEUDORES.-  La solución lógica y natural es que los Países Miembros se pongan de inmediato al día en sus pagos.  Como hemos señalado anteriormente, y según se detalla en el Anexo 2, el monto de la deuda vencida de los Países Miembros deudores alcanza la suma de US$ 9´073,489.21.


Como Anexos 3 y 4 se muestra la relación entre los Pagos Esperados de Recibirse y los Pagos Realmente Recibidos de los Países Miembros durante los años de 1993 y 1994.  El análisis de esta información demuestra que la Junta recibió en 1993 alrededor del 70% de los pagos esperados y en 1994 el 55%.  En lo que va del año, la Junta ha recibido US$ 1´183,980.00 de los US$ 7´948,595.25 previstos de recibirse hasta el mes de diciembre, es decir sólo el 15%, según se muestra en el Anexo 5.


La Junta ha agotado, a su nivel, todos los esfuerzos de cobranza posible.


PRÉSTAMO DE LA CORPORACIÓN ANDINA DE FOMENTO (CAF).- A fin de dar tiempo adicional a los Países Miembros para que se pongan al día en sus pagos atrasados y solucionar rápidamente la falta de liquidez que venia agudizándose, los primeros días del mes de junio del año en curso se presentó una solicitud de préstamo a la Corporación Andina de Fomento (CAF), la cual fue inicialmente denegada “por cuanto la misma no está prevista en las políticas operativas de la Institución”, según carta de su Presidente Ejecutivo.  En el Anexo 6: “Préstamos otorgados por la CAF a la JUNAC desde el año 1984” puede observarse como ésta Corporación --cuyo objeto es el de impulsar el proceso de integración subregional-- ha colaborado con el financiamiento de la Junta, lo que contradice el argumento anteriormente esgrimido.


El préstamo solicitado por US$ 6´800,000.00 está plenamente respaldado por el estado de cuenta total de los Países Miembros que, al 30 de abril ascendía a US$ 13´814,102.86 --de los cuales US$ 7´001,013.21 correspondían a aportes y US$ 6´813,089.65 correspondían a deuda reducida--.


Entendemos que, después de múltiples gestiones, esta solicitud de préstamo está incluida nuevamente como tema de la próxima Reunión de Directorio de la CAF, esperando que sea aprobada dadas las apremiantes circunstancias por las que atraviesa la Junta actualmente y estando conscientes que posiblemente ésta sea la solución más rápida.


La Junta ha agotado, a su nivel, la búsqueda de otras fuentes inmediatas de financiamiento.


